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Desuejla Éjisa; «< matinal albor 
üii^líls'sombras aluiyenUndo ya, 

''fif|idli»*r'iiara perfumada ya, 
Sus aias leves en la fresca tloi. 

¥«i; no hay encanto, para mi major . 
Que ef que iti'visi.r á rnis seniídoí ifa, 
V«B, que-en las lazas hunatíaiido e»lá 
El'aroiuado y siu iguiíi licor, 
Café de El Bárto de Valemia es, 
I)e erque le gusla con pasión á lí 
Péirqie conserva á par nuestra salú. 
Por i\ sinTKfet'e y con color le ves, 
Por él me tienes á lu lado á mí 
¿Serás ingrata con El Barco tú'' 

Lüs esqiiisilos cifocolales, cafés y tés de El 
B9ré& lit Yaknciu se venden en todas las 
ti«i»dHSii«ultramarinos e-n la ,>iovinc¡a de 
Murcift, represenlanle enera! p.ira las ventas 
al AqrjQayorBenigaof Sánchez Risueño, 3€a-

' 1. Cartagena. 
al apr 
rioaiá, 

t l f^meac iUunos .—Quin ina dul­
c e pitejEa.—(V¿a£« anuncio 3.* plana.) 
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Ik^^itfcihráitfllHtíi 
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U1£T<RA M ÓMBIO 

4,|«M^d» í.qitó̂ WnzaM tos tíefni>os el 
pr^pMii|íoA5U<aci»éH biéiihecboi-a é iiic-
tistík^tmiibTe ^s(y «iichüi^so en ludas 
las^rfwst. 

Y no «s Cierláfhcnle en la mercantil en 
la que menos triunfas alcanza. 

Prueba loconcüsá nos la ofrece, á la mu-
IK>, ti. GiiifTgéésb inlerhacionat mercunlil 
celebrado eu París recientera>iute 

fiíi dicbo*Cfcrtî ¿esty's¡fe'acóraaVor» coiiclu-
siooes referen les-á''la'fófra dé éámbio cuyo 
Gouoctmieiilo iifidcnj^jupubo»,,|Muque.c0Q 
elli^^Túínpiendo los estrechos moldes de 
la rutina, Itan d&'á&tft-sedÉí|ífh)s y nuevos 
boMetrtes^ î  h "snriptfficacTSu de" las íor 
ma^dliitleé comercUies 

Püuto menos que imposible es que lo­
dos ios casos -¡L que pueden dar origen los 
pacloa «i»lre los insumerables individuos 
qu84f eii<¡«ffll»reio ó del comeicio víVen, 
esl4ftpr«vi«le» e« ior áaliíél«3'€ói}igos de 
con^rcii^ípiprqueaíéitic^tbfdbor cae fue 

'^i*-. 

í*is'' 

ra ^lár^iáma^'^ W|e^Nádores, que 
rtM^^i^é^f ^ t f fégár fótraii á íos usos ó 
tosÉíRibre^ que han sancionado los pr.ice 
dimi^Wllíier¿antiies. V^tocomo enmate^ 
rhevmrml^ el derecho consettdinario' 
ha^^it^Uo MÍ0^j^e á la» dispoticioms 
légiimwas, la modificación iorzosamenid 
ha d | ŝ r psogr^swi, 44o qué es igual. 
oonlórj^ i ^ - i d ^ brotet̂ ;̂  refotmándose 

, ca til p^é^t^U mané» t^lnodo de CODS-

lilQÍr id derecho. 
a»te*iáwii<iy«ir <)l iibrtrtieiitó de le-

^saé^tíHs^i^Ufiá táqüií^tt & uaa paula 
pereoiu, Cpdtf^Dooracídfl creada pQr el. 
pro(,'fiálHrÍtíi^á sóífador&.é. ijo^íeeia 
par¿ ' r i ^ ^ Iiî riLDcfa trQd'jjcióii jime Ja i 
Í6y l W ^ a ^ a § . J 3 lif4drAi«oir,.ÍHa»«*i 
peo^lflmáíes&s elementos: uo librador.; «a 
iibraif^ lina fecha y'una firma, y la deter 

minación, como requisito preciso, de la 
persona á quién' ha de írbonarse ó á cdya 
Orden se expide la letra, sin olvidarse, por 
supuesto, de consignar su plazo ó el día 
de su vencimiento. 

jError crasísimo! E¡ Congreso interna­
cional mercantil reunido en París, recono • 
ció la posibilidad de la letra de cambio al 
portador y con la fecha en blanco. 

No hay para que decirqueel pensamien 
lo verdaderamente atrevido y hasta teníe-
rario, encontró resonancia en muchos y 
fue combatido por no pocos. 

Bélgica, Holanda, Rumania, Japón, Mé­
jico y Dinamarca apoyaron con valentía la 
nu'iva idea, j Alemania, Portugal, Espa­
ña, Francia y Rusia, la impugnaron con 
ahinco. 

l/i letra de cambio al portador saltó 
victoriosa de la tiránica lucha. 27 votos 
contra 25 dio por resultado el escrutinio, 
iipiobánduse, como consecuencia de thl 
acuerdo, que cuando una letra se expida á 
la propia orden, el primer endoso piíeda 
serNal'píH t̂ador, y que no sea preciso em­
plear la palabra^&írc (f¿ tárnbio pifra qué 
el giro revista semejante carácter, i^sol-
viéíid'ose además, que no ie estime como 
indispetisáble condición que en lá letra li-
brada'̂ 'e eslampe la fecha quedando el po 
nerla al libre albedrío del portador; asi 
como tampoco se liivo por necesario ex-

ar«e se eofisid«raré laltrtp» pngafdera á ja 
vista, pudiendo ser presentada dunlro de lüs 
seis meses do su fecha. 

El tenedor de la letra dt cambio tendrá 
perfecto derecho á pedir, cuando le coíi' 
venga, la aceplauióu, y cualquiera es­
tipulación en ''onlrario, será ntilá en ab^ 
soluto. 

EiiQ no obstante, cuando las letras setín 
á tantos días vista, se señalará el plazo 
de cUítro ó de oicho meses para Su pre­
sentación, según se hiciere el giro, en el 
mismo continente ó de un conlincnte á 
Giro. 

¿Podrá end'-sar una letra si va á paral 
por endoso al mismo aceptante? La pre 
gunta lúe resuella afirmativamente por el 
Congreso. 

En unos p ises, cuando el vencimiento 
de una letra corresponde áuu día festivo, 
al siguiente hábil se efectúa su presentación, 
al paso que en oirás nacíoue» <:uaindo el 
vencimiefile es festivo se verifica la pfé-
sénlauióii la víspera ósea el dia atfteribr 
luiborable. 

Este último procedimiento fue aceptado 
como el mejor. 

En cuanto á la lormí de hacer las pr<̂ -
testas, se decl.íi(5 "innecesaria la actual y 
bastante la redacción de una simple acM>> 
contándose los intereses desde el día rais-
nto del venciaiiento 

Se fijó cnmo plstzo para la pi*e99rî (;jón,. 
el de cinuo años, ne iecquo.ciéndose oüws 
casos de fuerza ras^or que 4o8 erigíDadttiiS-
por causas generales ó locales, conceptua­
das como ial<» por el̂ Gobierno que lo do' 

. clararíniaií db Ji» OHldb "éítólál; 
_ La faltad l!&i*<%íioW*4Htl*r1Í'l«>lrá; 
nque en último caso no es otra <;l>sW'á̂  un 

cojutral̂  iudepeiidieule 3éTós deb^j^mMlr, 
U-ibulívos. , ••- .' 

i o f fitiptigoadores dé h letra iáiéf^ 

alpértador.con la fecha en blanco yá 
Voluntad del poseedor, áe fuudaban para 
combatirla, en que las emisiones de los 
Bancos privilegiados suíririaq visibles da-
'fios con la competencia, pues cualqui-.T 
coiñ«»rcía44te podrá girar cuuuUs letras ul 
portador tenga por conveniente, siempre 
que,encuentre quien las admita y sjJiCilo. 

Y esto sigiiüica, según olios, la creac ón 
de un papel moneda que en úliimo caso, y 
en nuestro enlender, daría un inmenso 
vuelo al crédito, faetor impor'.anlísimo en 
el comercio y proporcionaría á la actividad 
mercantil «olosal desarrollo. 

Solo en Uii punto estamos de af.uerdo 
COH los entusiastas coinbatiénlts, do la 
nueVá idea: en q(i3 será preciso para evitar 
abusos el eslab'ecimiento de una rigurosa 
y estrecha sanción penal, porque en éste 
como en lodo asunto, debe conlarse de 
antemano con la maldad de los hombres, 
y fuera verdaderamente criminal dej.irá la 
buena fe sin custodia y abrir ancho campo 
á la faUiay al engaño que llevariaii apare 
jados 1 ( estafa y la ruina de las gentes hon­
radas. 

Sulucióii á la charada inserta en el néuHero 
interior. , 

BOTINA. 

CMí^ádk 
Una y cualro me sii-vió 

pe madre en temprana edad, 
En gramática es la dos 
Un pronombre persona!. 
Como estoy de <»'«* con ló • 
No ten^o humor de cantar 

. Y ál todo he jugado yó 
Y hasta lo he oido tocar. 

J. Marti y Mala. 

Lá éoluiíón en el número próximo. 
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EL USO DEL CORSÉ 
ANTE LA CIENCIA 

H 
La forma que tiene la jaula torácica, lanío 

en lamuier como en el hombrê  es la de un 
cono iriincado con el vérii<ie mirando arriba,' 
la base abajo; pues I ts preten ŝiones del corí̂ é 
Son nada menos que convenir en vértice lo" 
que la Naturaleza dijo que fuera base'; fatal 
0|>iiiión lie 1' humanidad, que nunca ha de 
ver colmada la medida de sus dedeos. Una 
vez aplicado el corsé al cuerfio, $égil3tn se llsva 
más d métioá apretado, comprime' las partes 
tanto esqueletológicas como sarcológicas de 
las regiones que abarca y aun de sus adya­
centes, lo cual es un i bstáculo ó los movi­
mientos, que se'ha4:en difíciles si no imposi­
bles; los pulmones^ no funcionan bien y no 
pueden dilatarse proporcionalméilléá la etits-
lícídad de que tkiét órganos rsláá ddtados. 
Por consecuencia, la normaP cireütációii há* 
de alterarse y suel̂ iferfii- Un̂ aélánülo'Ó éslan*-

'CÍmlento de sangre á ios paháoiî »,̂ 'dniciiI-
> lad eA Ja trésplt-adéî i'̂ istíie»), toiel hiifbílua' 

los glóbulos rojos, oxig.;iio que en la combi­
nación insloble que forma con el hierro está 
dispuesto á ser cclido y combina?^,con jos 
cuerpos que JCOO él lienen más .dinrdad. La 
sangr-e en éstas circunslaneias lio es fisioló­
gica, razón por la cnni se alieran las fuaciip-
nes íiigeslivas, viniendo muchas vecqspre^^ 
didas de una anejoxia (disminución de apî ii-
lo); lá sangre se debilita, cíebilidad que^p íta 
de iránsmílir á-los hijos; cása la menstrii?,-
ción, ó de efectuarse es con dolor, y lo más 
grave todavía, la exi.ilente propensión de 
contraer una iuber̂ <désis pulmonar. 

La coflUouíi »;o(npré8lán- (fel tórax invade al 
abdomen, defoi mando y haciendo cambiar de 
situación á las visceras que contiene; por eso 
se ha encontrado el hígado algunos centíme­
tros debajo de ío que corVVs'ponde «ütural-
ménté; í̂ é/vi¡féjones del bazó,̂  d¡8locacioi)'f!& 
de laS át)erluras pílorica y cardiaca del e&tór, 
mago ron el < oi respoiidieule cambio de for­
ma del órg.iiió. 

La Üirculaci¿ii en todas las visceras ê s pe­
rezosa', preseni'áiiílosé la Jiifíamación, y, lâ ^̂ c; 
sus tejidos envolventes, tíelimásfiís gastrp-in-
teslinalei, desanlsnó iioónialó del produoto 
de la <onc3pcion, soureviBiendo cpnal̂ î Q ,̂ 
frécuén :ia sVr imposible permanencia, en \i^, 
milrik jf por.̂ o tanío él abórix̂ j fa¥Ore>;ê |a] 
formación de íieniias (quebraduras,);e.̂ ttCĵ , 
cialmcntc las inguinales j crúzaleŝ  y por 
úliitho la npaiii-ión^de varices en el miem,l|i^ 
i'nfe'i'ior (ifé pi*er<î en<:í.í él izquierdoJ tenieul 
do cómo sitio predilecto las ramas de qrÍ£ea' 
de la vedk biTena íiitern»^ Séame permi^do, 
firmafelSn de lo basta nqni naiTudo. Trál̂ ^^ ' 
de untt joven de 17 años, de temperam|̂ nfo 
sanguíneo, constituiión robusta, nufc corpp 
antecedentes hercdilarios tiene el haber iia-
cidó de padres sanos y bien constituidos, \os 
más reroniendabtes datos qutí prueban ij.na 
excele'nle pielida de salud y longevidad. En-
tregadílí siis padres á las faenas campesl|:¿es 
la inUJOr p*rlc de .«¡u vid.i, la joven vivió baj,0 
los palet^us auspicios, ba.'̂ ta que un (|Í.a fu 
fortuna sfe meció en brazos de (a humilde 
familia, que bien pronlo se trasladó Aja ca-
pilal de Francia, y de tal manera cambiaron 
la edU' ación y hábitos de la joven, que cié* , 
sámente se mostró entusiasta, con apiobh-
ciónde los padres, de" una exagerada inoda, 
que tenía como requisito ineludible un njus-
Hadíáifnó corsé. 

1%) había irascuriido un año, cuando la 
'deigi'ái'iada joVe'ñ acornénzó á sentirse un 
inátéstar gehê rnl acompañado de pérdida de 
color y apetito, las digestiones eiaii tardías y 
MiflcVtóy tfÓhiilÓs,' tnVa gran dificullad en su 
respiración, ludoie^ y espillos sanguinolen-
los.'-. ; ' . ' ^ _< ^ 

Taiter^eljesltdiide la désgiaeiadü, cüa'n» 
dô  re^o^j^jiie por el «loeíor Roy,' diíignostî -
eó »er l̂ft# í̂«ftíf).in1e lulJérculÓMs, que ¿i'en 
pronto puso fin á .«u existencia. Se practicó 
la autopsia, y resultó tener, además de la le­
sión pulmonar, ej hígado ciiicó cenlimelros 
más4)ajo qtie tiOrmalmeíiié ycoinpletairVente 
variad:^ las rdirtíioiiSs'̂ iiiátSmicas del esl'ó-ŷ '" 
mago. w . . • 

Ue tales observaciones tledujo erpi'wBíor 
quelacaiiaa de la> muerte ae-le debía al^iii-
raodíñulft uso que dê > coM ftaWa hécHó la 
joven, con más motiva lodaviá, éuando' rio se 
encopiraba :«oMiÍN^^<'^ desarrollado su' 

les, hemoptisü, tuberculosis pulmonar, aneo-*' ' ÜO^AJ^UISÍ t̂ V «nás. extenso, pero diúBO' 
ri»m8»^0«íái^ f déitiiityádtf dé U(̂ »oiYá; , ha^ijPI>JtAr,, que hombiiw tan'ávrtnen» 

rv . • • ^ 1 ! - _ _ « • _ • . ^ <f í^ j n . _ Dl..t i r _ n- •_ , — : ! D . . í í - -fíiesto que los pülimones «o funcionan inar^ \ ÍH, f̂ g^q., PlaUí^r,. Yao, .,S«i«i«r, '̂ Bnffon, 
:)malra8liüí)<s^%ll̂  déMé^eÉ' iéwidi'd ^ . ^ y otros han dado consejos verda-
oî ígeno'que durante el acto inspiralotílT^- ' dera mente sabios, bajo este asunto, los cua-
Irá en estos órganos para convertir la snligre les, desatendidos, han pasado envueltos en 
venosa eu arterial; no puede ser opidade to« el ímpetu de la corrienlQ de IA extravagante 
do el hierro que conduce la henoatorina de moda. 


